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MEMORIA DEL ANTEPROYECTO DE LEY ORGANICA POR LA QUE SE 
AUTORIZA LA RATOICAaON POR ESPAÑA DEL ESTATUTO DE LA TORTF 

PENAL INTERNAOONAL. FIRMADO EN ROMA EL 18 DE JULIO DE 1998 

El 17 de julio de 1998, la Conferencia Diplomática de Plenipotenciarios, convocada 
al efecto por las Naciones Unidas y reunida en Roma, adoptó el Estatuto de la Corte Penal 

Internacional, que fué firmado por España, junto con otros países, al final de la Conferencia, 
el 18 de julio. 

El Estatuto de Roma constituye el colofón de una serie de trabajos y negociaciones 
cuyo origen coincide prácticamente con el nacimiento de las Naciones Unidas y que, con 
intensidad viariáble, se han sucedido a lo largo del último medio siglo. 

Así, tras los precedentes de los Tribunales militares internacionales de Nuremberg y 
Tokio creados en 1945 y 1946 para juzgar a los principales responsables alemanes y 
japoneses acusados de la comisión de "crímenes contra la paz, crímenes de guerra y crímenes 
de lesa humanidad", la Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó en 1948 el 
Conv̂ o para la prevención y sanción del delito de genocidio y estableció un Comité 
especial para la elaboración del estatuto de una jurisdicción penal internacional de carácter 
permanente que llegó a preparar un proyecto entre 1951 y 1953. 

Tras el final de la guerra fiia, la Asamblea General volvio a retomar el tema 
encargando en 1989 a la Comisión de Derecho Internacional la elaboración de sendos 
proyectos de Estatuto de la Corte Penal Internacional y de Código de Crímenes contra la Paz 
y la Seguridad de la Humanidad. Estos proyectos fueron presentados por dicha Comisión en 
1994 y 1996, respectivamente, y, una vez refimdidos, ampliados y completados por un Comité 
compuesto por representantes gubernamentales, constituyeron la base de trabajo de la 
Conferencia Diplomática de Roma. 

Paralelamente a este proceso, han surgido en los últimos años iniciativas de ámbito 
mas restringido pero la gran importancia como precedentes de la Corte Penal Internacional, 
como son los Tribunales Internacionales creados en 1993 y 1994 por el Consejo de Seguridad 
de las Naciones para el rajuiciamoato de los responsables de violaciones grava del Derecho 
Internacional Humanitario cometidas en el territorio de la ex-Yugoslavia y de Ruanda 
respectivamente. 
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Todo ello condujo a que la Conferencia de Roma, tras largas e intensas negociaciones, 
pudiera culminar la elaboración del Estatuto, cuyo texto fue aprobado por 120 votos a favor 
(incluyendo a todos los países de la Unión y la gran mayoría de los países occidentales), 7 
en contra (entre los que destacan Estados Unidos y China) y 21 abstenciones. 

El objetivo que se persigue con el Estatuto de Roma es la creación de la Corte Penal 
Internacional, como instancia judicial independiente, aunque vinculada con las Naciones 
Unidas, con carácter pennanente y alcance potencialmente universal, que será competente 
para enjuiciar los crímenes de mayor trascendencia para la comunidad internacional en su 
conjunto. 

Dado que los cuatro tribunales penales intemacionaes que han sido creados hasta 
ôra lo han sido para situaciones concretas y con carácter temporal, la constitución de una 

jurisdicción penal internacional con vocación de generalidad y permanencia supone un paso 
decisivo en el desarrollo del orden internacional. 

Las características que concurren en el Estatuto de la Corte Penal Internacional 
permiten afirmar que con él se sientan las bases de un nuevo Derecho Internacional: más 
humanizador, por cuanto busca la mejor protección del ser humano frente a los ataques más 
graves contra su dignidad esencial; más integrador, al lograr aunar las voluntades de un 
elevado número de países con sistemas jurídicos y políticos muy diferentes entre sí; y más 
eficaz, al dotarse la comimidad internacional de un nuevo instrumento enderezado a garantizar 
la efectiva observancia de sus normas más fundamentales. 

n 

Superando la dificultad que implica la diversidad de sistemas políticos y jurídicos 
entre los Estados participantes en la Conferencia de Roma, el Estatuto resultante de sus 
deliberaciones es Un texto completo que regula todos los aspectos necesarios para la puesta 
en marcha y el eficaz fimcionamiento de la Corte Penal Internacional: su establecimiento, 
composición y organización; el Derecho aplicable y los principios generales del Derecho 
penal que han de inspirar su actuación; la delimitación de sus competencias, tantp. desde el 
punto de vista material como espacial y temporal; la tipificación de los delitos yias' penas a 
imponer, así como las reglas para la ejecución de éstas; las normas procesales y de 
funcionamiento de los órganos judiciales; y los mecanismos de colaboración con los Estados 
y con otros organismos internacionales para la mejor consecución de los objetivos 
pretendidos. 
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Además, el Estatuto prevé que la regulación que contiene sea ulteriormente 
desarrollada mediante varios instrumentos normativos, en particular los Elementos de los 
Crimraes, las Regl̂  de Procedimiento y Prueba, el Reglamento de la Corte, el Acuerdo de 
relación con las Naciones Unidas, el Acuerdo de privilegios e inmunidades, los Reglamentos 
Financiero y de Personal, etc., todo lo cual permitirá el correcto y eficaz funcionamiento de 
la Corte. 

Formalmente, el Estatuto se estructura en un preámbulo y 128 artículos, agrupados 
sistemáticamente en trece partes: 

I. Del establecimiento de la Corte 
n. De la competencia, la admisibilidad y el derecho aplicable. 
ni. De los principios generales del derecho penal 
IV. De la composición y administración de la Corte 
V. De la investigación y el enjuiciamiento 
VI. Del juicio 
Vn. De las penas 
VIH. De la apelación y la revisión 
DC. De la cooperación internacional y la asistencia judicial 
X. De la gecución penal 
XI. De la Asamblea de los Estados Partes 
Xn. De la financiación 
Xm. Cláusulas finales 

De este amplio contenido, cabe destacar como aspectos mas significativos los siguientes: 
1. LajCorten̂ como un institución ind̂ endiente, aunque vinculada con el sistema 

de las N a c i ó n s e configm-á 'cómo un órgano" de las NacioñfislJñiâ .p6rqííe 
una reforma de la Carta fundacional de la Organización. 

El Estatuto atribuye a la Corte personalidad internacional y la capacidad jurídica 
necesaria para el desempeño de sus funciones. Tendrá su sede en La Haya. 

2. Conforme al principio de complementariedad, recogido y desairola4p por el 
Estatuto, lâ Cye no sustituye a las jurisdiciones pendes nacionales, sino que las 
complCTientaaÍiraoñ3ê  nóéstSooQcondiciones deefi^ca^ga^^ 

jurisdicción' dê  la- Corte solo se ejerceri de manara suijsidiaria, cuando el Estado competente no esté dispuesto a enjuiciar unos determinados hechos o no pueda hacerlo efectivamente. 
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Es importante señalar que la Cort^no es competente para enjuiciar a Estados, sino a 
£?ESonas, ni taBlpflCfi_Bara enjuiciar''héchos'liiTa^. sino^laciones graves del ¿aWho 
Internacional Humanitario cometidas dg manera extensa o continuada en una "situación dada. 

3. Por lo que respecta a la competencia material de la Corte, el Estatuto(art. 5) la 
limita a los crímenes mas graves de transcendencia para la comunidad internacional en su 
conjunto, entendiendo por tales el genocidio, los crímenes de lesa humanidad, los crímenes 
de guerra y la agresión. "" ' 

Las tres primeras categorías de crímenes se tipifican en los artículos 6 a 8 del Estatuto, 
recogiendo las tendencias más modernas del Derecho Internacional Penal, tanto de los 
convenios de Derecho Humanitario como de la jurisprudencia de los Tribunales penales 
internacionales. El estatuto prevé en su artículo 9 que se elabore un instrumento denominado 
Elmentos de los Crímenes, que precisará aún más el contenido de esas figuras delictivas, con 
objeto de ayudar a la Corte a intepretar y aplicar esos preceptos. 

Respecto del cmam d^agresión, la competencia de la Corte q u ) ^ diferii^h^ta que, 
una VK transcurridos siete años desde la entrada en vigor del Estatuto, una Conferencia de 
Revisión adopte, por una mayoría especiahnente cualificada, una disposición que defina 
dicho delito y regule las modalidades del ejercicio de la competencia de la Corte respecto del 
mismo. 

4. La jurisdicción de la Corte será obligatoria para los Estados partes, los cuales 
aceptarán automáticamente esa jurisdicción por el hecho mismo de ratificar o adherirse al 
Estatuto. Asimismo, la juri&dicción^deia_Cort£j)uede^agndCTS£Xotros Estados no partes 
cuando éstos hayan aceptado la competencia de la Corte consintiendo en que ésta conozca 
de un crimen que sThaya producido en su territorio o h a j ^ s i d o j ^ e f i d o por nacionales de 
esos Estados, o bien cuando el Consejo de Seguridad así lo haya determinado en virtud de 
sus atribuciones conforme al capítulo VE de la Carta de las Naciones Unidas. ~ ' 

En lo que se refiere al ámbito temporal de la competencia, el Estatuto establece que 
la Corte tendrá competencia sólo respecto de los delitos que sean cometidos después de la 
entrada en vigor del Estatuto. Por lo tanto, no tendrá efectos retroactivos. . 

• • •• '* * * 

5. La iniciativa de la acción penal corresponde en exclusiva al Fiscal, una vez que se 
haya puesto en marcha el mecanismo de activación de la Corte por alguna de estas tres vías: 

a) por impulso de un Estado parte; 
b) por impulso del Consejo de Seguridad; 
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c) por iniciativa del Fiscal, siempre que cuente con la autorización de la Sala de 
Cuestiones Preliminares. 
No obstante, el Estatuto reconoce al Estado que tiene jurisdicción sobre los hechos 

amplias facultares para instar la inhibición del Fiscal y para impugnar la competencia de la 
Corte o la admisibilidad de la causa. Tales disposiciones, que son un corolario del principio 
de complementariedad, persiguen garantizar que la Corte no actuará más que en los casos 
en que los órganos jurisdiccionales internos no puedan o quieran hacerlo. 

La única excepción a estas reglas se refiere a los casos en que el asunto haya sido 
remitido a la Corte por el Consejo de Seguridad. En tales casos, se entiende que prevalece 
el interés de la comunidad internacional, enn cuyo nombre actúa el Consqo, en que se haga 
justicia como medio para restablecer la paz y seguridad internacionales en ima determinada 
situación. Por la misma razón, se reconoce al Consejo de Seguridad en el Estatuto la 
extraordinaria facultad de instar la suspensión de las actuaciones de la Corte respecto de una 
situación dada, si lo entiende como necesario en función de la paz y seguridad 
internacionales. 

6. Como complemento de las normas competenciales y procesales, el Estatuto recoge 
en su articulado una serie de principios generales de Derecho Penal que han de orientar la 
actuación de la Corte: nullum crimen sine lege; nulla poena sine lege; iiretroactividad ratione 
personae; responsablidad penal individual; exclusión de los menores de 18 años de la 
competencia de la Corte; improcedencia de toda distinción basada en el cargo oficial; 
responsabilidad de los jefes y otros superiores; imprescriptibilidad de los crímenes; elemento 
de intencionalidad; circustancias eximentes de responsabilidad penal; error de hecho y de 
derecho; y cumplimiento de órdenes superiores y disposiciones legales. 

7. Orgánicamente, la Corte se estructura en la Presidencia, las Secciones (de 
Cuestiones Preliminares, de Primera Instancia y de Apelación), la Fiscalía y la Secretaria. 

Todos los Magistrados (18), que deberán ser especialistas en Derecho Penal o en 
Derecho Internacional, serán elegidos por la Asamblea de Estados Partes, de entre candidatos 
propuestos por los propios Estados partes, por mayoría de dos tercios y por \m período de 
nueve años no prorrogable. 

Los Magistrados elegirán a su vez de entre ellos, por mayoría absoluta y para un 
período de tres años, los cargos de Presidente y dos Vicepresidentes, los cuales integrarán 
la Presidencia, órgano de gobierno de la Corte. 

Los magistrados estarán asignados a las distintas Secciones, en cuyo soio se 
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constituirán las Salas para el conocimiento de los asuntos en las sucesivas fases del procedimiento. 
La Fiscalía, órgano encargado de realizar las investigaciones y ejercitar la acción penal 

ante la Corte, estará dirigida por el Fiscal, que contará con la ayuda de uno o más Fiscales 
adjuntos, los cuales serán elegidos también por la Asamblea de Estados Partes por mayoría 
absoluta y un mandato de nueve años no prorrogable. 

La Secretaría es el órgano encargado de los aspectos no judiciales de la administración 
de la Corte, incluyendo una Dependencia para la atención a las víctimas y los testigos. Al 
frente de ella estará el Secretario, cuyo nombramiento compete, como el del Secretario 
Adjunto, a los Magistrados de la Corte por mayoría absoluta y para un período de cinco años 
prorrogable por vma sola vez. 

8. Juntamente con los órganos judiciales y la Secretaría, el Estatuto reconoce 
importantes ftmciones a lâ amblea de los Estados Partes, a la que corresponderá, entre otros 
cometidos, los de: adoptaFlos instnmeritos del Estatuto y las eventuales 
refonnas a éste, elegir magistrados y fiscales, aprobar el presupuesto de la Corte y las normas 
de ejecución presupuestaria, supervisar la gestión administrativa y financiera, así como guiar 
la relación de la Corte con las Naciones Unidas y otras instancias internacionales y asegurarse 
de que los Estados cooperan efectivamente con la Corte cuando ésta recabe su colaboración. 

9. Los idiomas oficiales de la Corte serán los mismos que los de las Naciones Unidas: 
arábe, chino, español, jfrancés, inglés y ruso. En principio, sólo el inglés y el fi^cés serán 
utilizados como lenguas de trabajo en los procedimientos de la Corte, si bien el Estatuto prevé 
-por insistencia, en particular, de las delegaciones de lengua española- que, m determinados 
casos, se utilice también como tal otro de los idiomas oficiales. 

10. En cuanto a la estructura y el desarrollo del proceso, se combinan técnicas del 
Dera:ho anglosajón y de los Derechos continentales, aprovechando también las experiencias 
de los Tribunales Internacionales ah hoc ya existentes. 

El Estatuto configura un sistema de doble instancia (ante la Sala de Primera Instancia 
y luego ante la Sala de Apelaciones), una vez concluida la fase de instrucción, cuya.cprección 
incumbe a la Sala de Cuestiones Preliminares. Sin peijuicio de las facultades invwtígadoras 
del Fiscal, es la Sala de Cuestiones Preliminares la que ha de aprobar las decisiones básicas, 
como ordenar la detención de la persona sospechosa o solicitar su entrega por parte del 
Estado que la detenga. Iguahnente le corresponde concluir la instrucción y, en su caso, elevar 
las actuaciones a la Sala de Primera Instancia para el enjuiciamiento de la persona acusada. 
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La técnica de la sentencia, propia del derecho anglosajón, consta de dos fases: el 
veredicto, en que se declara si el acusado es o no culpable y de qué crímenes* y 
posteriormente, la fijación de la pena. 

11. En cuanto a las penas, el Estatuto establece que la Corte podrá imponer a la 
persona declarada culpable una pena de reclusión por un número determinado de años que 
no exceda de 30 o, en casos excqjcionales, la reclusión a perpetuidad cuando lo justifiquen 
la extrema gravedad del delito cometido y las circunstancias personales del condenado. 
Además, la Corte podrá imponer multas y el decomiso del producto y los bienes procedentes 
del crimen, sin peijuicio de los derechos de los terceros de buena fe. 

Las penas privativas de libertad se cumplirán en un Estado designado por la Corte en 
cada ĉ o, sobre la base de una lista de Estados que hayan manifestado a aquélla su 
disposición a recibir condenados en sus establecimientos penitenciarios, disponibilidad que 
puede Mtar sometida a ciertas condiciones. Por su lado, las penas pecuniarias irán destinadas 
a constituir un Fondo de ayuda a las víctimas de los delitos y sus familiares. 

12. Finalmente, el Estatuto regula las obligaciones de cooperación internacional y de 
asistencia judicial a la Corte por los Estados partes, contemplando principalmente tres formas 
de cooperación: la entrega de personas a la Corte, ya se trate de personas sobre las que pese 
una orden de detención dictada por la Sala de Cuestiones Preliminares, ya de personas 
condemuias por la Sala de Primera Instancia; el auxilio judicial internacional, para la 
qwrtación de documentos, realización de pruebas etc.; y la ejecución de las sentencias de la 
Corte, en sus diversos aspectos. 

En caso de falta de cooperación de los Estados partes, la Corte podrá plantear la 
cuestión ante la Asamblea de Estados Partes o ante el Consejo de Seguridad, si éste le 
hubiese remitido el asunto. 

m 
A diferencia de los Tribunales internacionales para la ex Yugoslavia y Rî n̂da, que 

fueron creados por sendas resoluciones del Consejo de Seguridad, en virtud del capítulo Vn 
de la Carta de las Naciones Unidas, la Corte Penal Internacional se establece sobre una base 
convencional, mediante el tratado multitaleral denominado Estatuto de Roma, celebrado bajo 
los auspicios de las Naciones Unidas. 
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Según prevé el propio Estatuto en sus cláusulas finales, el tratado está abierto a la 
firma de todos los Estados y está sujeto a la ratificación, aceptación o aprobación de los 
Estados signatarios, así como a la adhesión de cualquier otro Estado. Para la entrada en vigor 
del Estatuto se requiere el depósito de sesenta instnimentoi.„dê üficadón._aĉ  
â âción o adhesión. Mediantela exigOTcTa'áêe se reúna ese número de Estados sê ne 
dêmanifiesto erpropSsito de dotar a la nueva Corte del respaldo y la legitimidad suficientes 
para que pueda actuar eficazmente en nombre de la comunidad internacional. 

España, que estuvo representada en la apertura de la Conferencia Diplomática por la 
Ministra de Justicia, doña Margarita Mariscal de Gante, suscribió el Estatuto en Roma el 18 
de julio de 1998, mediante el plenipotenciario designado al efecto, el Embajador don Juan 
Antonio Yáñez-Bamuevo, Jefe de la Delegación española que participó en las deliberaciones 
de la Conferencia. 

Se plantea, por tanto, ahora la conveniencia de perfeccionar la manifestación de 
voluntad de España de vincularse por las disposiciones del Estatuto, concurriendo así a su 
entrada en vigor y, consecuentemente, a la puesta en marcha de la Corte Penal Internacional. 
Para ello habrá que ŝ uir lo dispuesto en el Capítulo Tercero del Título Tercero de la 
Constitución, relativo a los tratados internacionales. 

El Consejo de Estado, en su dictamen de 22 de julio de 1999, considera que en este 
caso es de «qjlicación el artículo 93 de la Constitución, conforme al cual: "Mediante ley 
orgánica se podrá autorizar la celebración de tratados por los que se atribuya a una 
organizacióno institución internacional él ejercicio de competencias derivadas de la 
Constitución". En efecto, el Estatuto de Roma, no obstante el caiicter complementario de la 
Corte respecto de las jurisdicciones penales nacionales, implica en última instancia la cesión 
parcial -siempre que concurran las circimstancias previstas en el tratado- de determinadas 
potestades y funciones actuahnente ligadas a la soberanía de los Estados. 

En consecuencia, se somete a la consideración de las Cortes Generales el 
correspondiente proyecto de ley orgánica tendente a la autorización de la ratificación por 
España del Estatuto de Roma por el que se establece la Corte Penal Internacional. 

Aparte de la exposición de motivos, que de forma concisa y a la vez elócû te expresa 
las razones que impulsan a España a sumarse a esta empresa de justicia universal, el proyecto 
de ley orgánica es muy simple, puesto que consiste básicamente de un artículo único por el 
que se autoriza la ratificación del Estatuto por España. 
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Además de este precepto, esencial para la eficacia de la ley orgánica, se considera \ 
conveniente que ésta incluya también una disposición adicional destinada a cubrir un aspecto 
señalado asimismo en el dictamen del Consejo de Estado. Se trta de manifestar la disposición 
de España a recibir personas condenadas por la Corte en los establecimientos penitenciarios 
de nuestro país, pero, a la vez, de poner un limite a esa disposición, excluyendo a las 
personas que sean condenadas a penas de prisión más prolongadas que las que admita la 
legislación española. 

En efecto, el Estatuto prevé la posibiHdad de que la Corte, aunque sea en casos 
excepcionales, condene a personas a la reclusión perpetua, dada la extrema gravedad de los 
crímenes cometidos, en tanto que la legislación española no permite la imposición de penas 
superiores a 30 años, y se entiende generalmente que la reclusión perpetua sería incompatible 
con la exigencia constitucional de que las penas privativas de übertad estén orientadas hacia 
la reeducación y la reinserción social de la persona condenada (artículo 25, párrafo 2 de la 
Constitución). 

La disposición adicional que se propone autorizaría que España, al ratificar el tratado, 
formulase una declaración en el sentido indicado, basándose en la posibilidad prevista en el 
artículo 103 del Estatuto, que permitiría hacer casarlo estipulado en este punto por el Estatuto 
y la Constitución. 

IV 

Existen numerosas y poderosas razones que aconsejan la ratificación del Estatuto de 
Roma por parte de España, y que además España esté entre los sesenta países qué con su 
respaldo den vida al Estatuto y a la Corte. 

Esas razones se pueden resumir en la firme voluntad de España de contribuir al 
establecimiento de un orden internacional más justo basado en la defensa de los derechos 
humanos fundamentales y concretamente al desarrollo, en el marco de las Naciones Unidas, 
de una institución judicial independiente y de carácter permanente, que sea competente para 
juzgar a personas consideradas responsables de la comisión de crímenes de tr̂ ĉ dencia 
internacional: el genocidio, los crímenes de lesa humanidad y los crímenes de guerra. 

Esa firme voluntad de España ha sido expresada por el Gobierno, y en particular por 
el Ministto de Asuntos Exteriores, en diversas comparecencias parlamentarias. Este propósito 
del Gobierno es compartido por el conjunto de las fuerzas políticas con representación 
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MEMORIA ECONOMICA DEL ANTEPROYECTO DE LEY ORGANICA POR LA QUE SE 
AUTORIZA LA RATIFICACION POR ESPAÑA DEL ESTATUTO DE LA CORTE 
PENAL INTERNACIONAL, FIRMADO EN ROtIA EL 18.7.1998 

En relación con el coste económico que implicará el 
Anteproyecto de Ley de referencia, hay que señalar que su 
evaluación no se puede realizar con exactitud en este momento ya 
que esta pendiente de aprobación el Reglamento Financiero y la 
Reglamentación Financiera detallada a la que se refiere el 
Articulo 113 del Estatuto. 

En todo caso, del Articulado del Estatuto se deriva 
que los gastos que los Estados Parte, y por tanto España, tendrán 
que sufragar son de dos clases. 

Por un lado, los correspondientes a la financiaión del 
funcionamiento de la Corte y de la Asamblea de los Estados Parte 
Estos se sufragarán con cargo a las cuotas que satisfagan los 
Estados Miembros cuya cuantia y distribución aún no está fijada. 
No obstante, la cuota que resulte para España se abonará con 
cargo al correspondiente concepto presupuestario del Ministerio 
de Asuntos Exteriores: Programa 132 A - Concepto 492. 

Por otro lado, existirán gastos de tramitación de las 
solicitudes de asistencia formulados por otros Estados, asi como 
los derivados del cumplimiento de condenas en nuestro pais. 
Estos gastos, cuya cuantificación tampoco se puede realizar en 
estos momentos, serán financiados con cargo a los presupuestos 
ordinarios de los Ministerios correspondientes. 

Madrid, 17 de Mayo de 2000. 
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parlamentaria, que en varias ocasiones han manifestado su interés en que España se encuentre 
entre los primeros países en ratificar el Estatuto de Roma. Esta expresión de apoyo se ha 
visto reflejada en varias mociones parlamentarias aprobadas a lo largo de la pasada legislatura 
tanto por la Comisión de Asuntos Exteriores como por el pleno del Congreso de los 
Diputados, en todos los casos por imanimidad. 

De igual manera, ios demás países de la Unión Europea -todos los cuales han firmado 
ya el Estatuto- han manifestado su voluntad de hacer lo necesario para ratificar el Estatuto, 
de ser posible en el curso de este año. Diversos organismos internacionales, incluyendo el 
Parlamento Europeo, la Asamblea Parlamentaria del Consqo de Europa, la Unión 
Interparlamentaria y la Asamblea General de las Naciones Unidas, han urgido a los Estados 
a poner en vigor el Estatuto en el plazo más breve posible, a fin de responder a las 
expectativas de la opinión pública y hacer fi-ente a las exigencias de responsabilidad en 
numerosos casos de atrocidades en diversas partes del mundo. 
Hasta el momento, el Estatuto ha recogido 79 fiamas de Estados de todos los continentes 
y se han registrado 7 ratiñcaciones (entre ellas, las de Italia y Noruega), esperándose que 
sigan otras próximamente, puesto que diversos gobiernos -incluyendo los de Alemania, 
Francia, Bélgica y Canadá- ya han remitido el tratado a los respectivos parlamentos. 

Los Estados miembros de la Unión Europea se proponen estar entre los primeros en 
ratificar, a fin de alentar a otros países -primordialmente, países asociados y candidatos a la 
adhesión- a hacer lo propio y evitar así que el proceso de entrada en vigor del Estatuto se 
dilate excesivamente. El objetivo deseable es que se alcance el número de 60 ratificaciones 
entre los años 2001 y 2002, con objeto de que la Corte pueda entrar en funcionamiento en 
un plazo no demasiado lejano. 

En el caso de España, tampoco hay que desdeñar el efecto que nuestra pronta 
ratificación pudiese tener, en particular, entre los países iberoamericanos, muchos de los 
cuales han firmado el Estatuto pero que todavía tienen pendiente el inicio de los trámites 
tendentes a la ratificación. 

Por último, es importante señalar que serán esos Estados que con su ratificación den 
vida al Estatuto, y con ello a la nueva Corte, los que más influencia tendrán en la elaboración 
y adopción de los instrumentos de desarrollo del Estatuto (Elementos de los" Crímenes, 
Reglas de Procedimiento y Prueba, etc.), que van a resultar de enorme importancia para el 
efectivo funcionamiento de la Corte, y que también serán los que podrán presentar candidatos 
y participar en la elección de magistrados y fiscales y en la selección del personal de la 
Corte. 
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Todo ello abona la conveniencia de que España, junto con los demás países de la 
Unión Europea y deseablemente con tm buen número de países iberoamericanos, se encuentre 
entre los primeros Estados partes del Estatuto, y por consiguiente, miembros originarios de 
la nueva institución de alcance tmiversal. 



coicrcso OE LOS DffOTMlOl 
M I N I S T E R I O D E LA P R E S e S S a W A GENERAU 

RTGÌSTRO QEWERAW 

'' 1 9 wm 2000 
En t rad l l ^? 

Eií cumplimiento del Acuerdo adoptado por el Consejo de 
Ministros, en su reunión del día 19 de mayo de 2000, tengo el honor de 
remitir a V.E., en nombre del Gobierno, el Proyecto de Ley Orgánica por 
la que se autoriza la ratificación por España del Estatuto de la Corte 
Penal Internacional, acompañado de su correspondiente Memoria y del 
Dictamen del Consejo de Estado, así como de Informe del Ministerio de 
Defensa, Informe del Ministerio de Justicia, Informe de la Asesoría 
Jurídica Internacional del Ministerio de Asuntos Exteriores e Informe 
de la Delegación de España en la Conferencia Diplomática de las 
Naciones Unidas para el establecimiento de la Corte Penal 
Internacional, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 88 de la 
Constitución, 

Asimismo, y al amparo de lo dispuesto en el artículo 93 del 
Reglamento del Congreso de los Diputados, tengo el honor de comunicar 
a V.E. que el Gobierno ha acordado solicitar de las Cortes Generales la 
tramitación de dicho Proyecto de Ley por el procedimiento de urgencia. 

Madrid, ¡/2 ma ro de 2.000 
ÍL MIÎ STítO, 

y 
Marian ajdy Brey 

EXCMA. SRA. PRESIDENTA DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 
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PROYECTO DE LEY 

ANTEPROYECTO DE LEY ORGANICA POR LA QUE SE AUTORIZA LA 
RATIFICACION POR ESPAÑA DEL ESTATUTO DE LA CORTE PENAL 
INTERNACIONAL, FIRMADO EN ROMA, EL 18 DE JULIO DE 1998 

EXPOSICION DE MOTIVOS 

El 17 de julio de 1998 la Conferencia Diplomática de 
Plenipotenciarios convocada por las Naciones Unidas adoptó en Roma el 
Estatuto de la Corte Penal Internacional, que establece una institución judicial 
independiente y permanente encargada de juzgar a personas consideradas 
responsables de graves crímenes de trascendencia internacional, en particular 
el genocidio, los crímenes de lesa humanidad y los crímenes de guerra. 

Con la finna del Estatuto de Roma el 18 de julio de 1998, 
España manifestó su propósito de contribuir al progresivo desan-ollo de un 
orden internacional más justo basado en la efectiva defensa de los derechos 
fundamentales de las personas y de los pueblos frente a las más graves 
violaciones de que puedan ser objeto. 

A fin de ratificar el Estatuto resulta necesario que la prestación 
del consentimiento del Estado sea autorizada mediante ley orgánica, de 
conformidad con lo previsto en el art. 93 de la Constitución. 

ARTÍCULO UNICO 

Se autoriza la ratificación del Estatuto de Roma de la Corte 
éiTállintemacional, firmado por España el 18 de julio de 1998. 

íf iS'l 



DISPOSICION ADICIONAL 

A efectos de lo previsto en el apartado b) del párrafo 1 del 
artículo 103 del Estatuto, se autoriza la formulación de la siguiente 
Declaración: 

« 

"España declara que, en su momento, estará dispuesta a recibir 
a personas condenadas por la Corte Penal Internacional, a condición de que 
la duración de Ha pena impuesta no exceda del máximo más elevado previsto 
para cualquier delito con arreglo a la legislación española". 

DISPOSICION FINAL 

La presente ley orgánica entrará en vigor el día siguiente al de 
su publicación en el Boletín Oficial del Estado. 

Elévese al Consejo de Ministros 

EL MIN;STRO DE ASUNTOS EXTERIORES 

mm Í L CONSEJO DE MIN 
rei -ni6n d e l d i a 
ar -ió r e m i t i r a l a s C o r t e s 
Gei iera ies e l p r e s e n t e p r o -
yecto de Ley . 

EL KIINISTRO SECRETARIO. 
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„DIRECCION GENERAL DE ASUNTOS PQLTTTro.q 

Y PARA LAS NACIONES UNIDAS 
B«tww>eí4 

DENOMINACION 
SOLICITA A LA MESA DEL CONGRESO DE LOq 

DIPUTADOS LA TRAMITACION PARLAMENTARIA POR EL PROCEDIMIFST^ 

RATIFICACION POR ESPAÑA DEL ESTATUTO DE LA rORTF ^ m b V 
INTERNACIONAL, FIRMADO EN ROMA, EL 18 DE JiSio DE 1998 

n^ Ministros solicite a la Mesa del Conareso de 

¿L CONSEJO DE Sres. MI-rr̂iiMii 
:oiy-ln' propuesta. 
/ uYijrreo secretabo 

Elévese al Consejo de Ministros. 

Madrid, de. 
ELMINI^ OE ASUNTOS EXTERCHE8 .de20DCL. 
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El artículo 126 del Estatuto de la Corte Penai Internacional 
exige el depòsito de 60 instrumentos de ratificación, aprobación, 
aceptación o adhesión para su entrada en vigor. 

Diversos organismos " internacionales, incluyendo el 
Parlamento Europeo, la Asamblea Parlamentaria del Consejo de 
Europa, la Unión Interparlamentaria y la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, han urgido a los Estados a poner en vigor el 
Estatuto en el plazo más breve posible, a fin de responder a las 
expectativas de . la opinión pública y hacer frente a las 
exigencias de responsabilidad en numerosos casos de atrocidades 
en diversas partes del mundo. 

En esta línea, los Estados miembros de la Unión Europea se 
han propuesto estar entre los primeros en ratificar, a fin de 
alentar a otros países -primordialmente, países asociados y 
candidatos a la adhesión- a hacer lo propio y evitar así que el 
proceso de entrada en vigor del Estatuto se dilate excesivamente. 
El objetivo deseable es que se alcance el número de 60 
ratificaciones entre los años 2001 y 2002, con objeto de que la 
Corte pueda entrar en funcionamiento en un plazo no demasiado 
lejano. 

Es importante señalar que serán esos Estados que con su 
ratificación den vida al Estatuto, y con ello a la nueva Corte, 
los que mas influencia tendrán en la elaboración y adopción de 
los instrumentos de desarrollo del Estatuto (Elementos de los 
Crímenes, Reglas de Procedimiento y Prueba, etc.), que van a 
resultar de enorme importancia para el efectivo funcionamiento 
de la Corte, y que también serán los que podrán presentar 
candidatos y participar en la elección de magistrados y fiscales 
y en la selección del personal de la Corte. 

• • / • • • 

Doy fe de la correspondencia entre el contenido de 
este extracto-propuesta y el de su expediente. 
Fl DIRECTJR GENERAL .è 

Cumplidos los trámites preceptivos, someto a 
V. E. la propuesta que figura en el anverso. 
Madrid, .17 de _majno de 200Q. 
BJSUfi5£j:B£IAa 
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En e l caso de España, hay que seña la r además dos 

c i r c u n s t a n c i a s . La p r imera , que nues t ro pa i s ha impulsado en e l 
seno de l a Unión Europea d iversas i n i c i a t i v a s tendentes a 
promover una ráp ida r a t i f i c a c i ó n de l E s t a t u t o por p a r t e de l o s 
Estados miembros de l a Unión. La segunda, e l e f e c t o que nues t ra 
p ron ta r a t i f i c a c i ó n pueda t ene r , en p a r t i c u l a r , en t re l os países 
iberoamer icanos, muchos de l os cuales han f i rmado e l E s t a t u t o 
pero que todav ía t i e n e n pendiente e l i n i c i o de los t r á m i t e s 
tendentes a l a r a t i f i c a c i ó n . 

Todas estas razones abonan l a conven ienc ia de que España se 
encuentre en t re l o s pr imeros Estados pa r t es d e l E s t a t u t o , y por 
cons igu ien te , miembros o r i g i n a r i o s de l a nueva i n s t i t u c i ó n de 
alcance u n i v e r s a l . 

Este es, por o t r o lado , é l c r i t e r i o mani festado por e l 
Congreso de l o s Diputados, e l 10 de f eb re ro de 1999, a l adoptar 
por unanimidad en e l seno de l a Comisión de Asuntos E x t e r i o r e s 
una p r o p o s i c i ó n no de l e y en l a que se i n s t a b a a l Gobierno a 
" s e g u i r impulsando l o s mecanismos de r a t i f i c a c i ó n ya puestos en 
marcha para poder proceder a l a r a t i f i c a c i ó n d e l E s t a t u t o d e l 
T r i b u n a l Penal I n t e r n a c i o n a l cuanto antes". 

DttJGENCIA: Paia Hacer constar que el 
documento que antecede, compuesto de 
.^...pág. es copla fiel del original que obra 
en d Archivo del Secretariado del 

1 9 » 2 0 Ü 0 
ELDÍPECTORGENERAL 
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1, PROYF.CTOS Y PROPnsTrTQNFs nF. i FV 

Núm. Expte.: 121/000001/0000 p , _ 
Proyecto de Ley Orgánica por la que se autoriza la ratificación por """" 
España del Estatuto de la Corte Penal Internacional. 

Núm. Reg.: 2127 Fecha: 19/05/2000 Entrada en Comisión-
Tramitadón: Urgente 

^ 25/05/2000 
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Sr. D. Benigno de la Fuente 

Madrid, 22 de mayo de 2000. 

Por indicación de Juana Bengoa le estoy enviando documentación 
reciente sobre el Tribunal Penal Internacional, con el fín de que se lo haga 
llegar a la persona que lleve el tema dentro del Grupo. 
Asimismo, si quieren más información o documentación, se está llevando 
a cabo un encuentro sobre el tema en la Casa de América, o también se 
puede pedir al Excmo. Embajador Jefe de la Delegación de España para la 
Conferencia de las Naciones Unidas para un Tribunal Penal Internacional, 
D. Juan Antonio Yánez-Bamuevo. 
Un cordial saludo. 

d Internacional 

SOLIDARIDAD INTERNACIONAL, FUNDACIÓN ESPAÑOLA PARA LA COOPERACION 
Marqués de Urquijo, 41, 1.® - 28008 Madrid - Tel. 91 541 37 37 - Fax 91 541 43 43 

E-Mail: solint@ran.es Página Web: www.solint.es 

mailto:solint@ran.es
http://www.solint.es


CRIMENES ABARCADOS POR EL DI H Y 
ESTATUTO DE LA CORTE INTERNACIONAL 

PENAL: CUADRO COMPARATIVO 

En et Estatuto de la Corte Penal Inrernadonal íCPí) de 1998, se prevé que ésta tendrá 
competence por lo que átañe a crímeneií de guerra, genocidio, crímenes de lesa 
humanidad y agresión. Este cuadro es un esquema de traba}o^ cuya finalidad es 
comparar los crím«r>es que son de conr^etencia de Ja CPJ con los crèneaes abarcados 
por d derediG internacional humanitario (tratados y derecho coiisuetudinano}« 

Los delitos previstos en el Estatuto de la CPf se comparan con los siguientes: ' 
• infraccitmes graves de tos cuatro Conventos de Ginebra de 1949 y del Protocolo 

adictonal I de 1977; i l i i l i i i i l IBI^^^ i iBi í^ 
• víoJaciones graves def d«-edho y de tas columbres de ía guerra aplicables m 

confliítas armados internadonales; 

vFolaaoties graves ctó derecho Intemactonal tíomanítano aplicóle en connictt« 
armados no intemaaorjafes (artíctito 3 común a los Convenios de Cinetifá de 
1949 y Protocolo adicional il de 1977). 

~ No se íftclijy^ «n este «ladro comparativo las violaciones de la Cotivencfón de Ottav«i 
de 1997, de h Convención de 1380 sobre Cierta Artna^ Convencionales y là 
Convendón de La Haya de 1954 relativa a fa protección de los bi«ies culturales. 
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1994/12552 Ley Orgánica 15/1994, de 1 de junio, para la 
cooperación con el Tribunal Internacional para el enjuiciamiento 
de los presupuestos responsables de violaciones graves del 
derecho internacional humanitario cometidas en el territorio de la 
ex-Yugoslavia. 

(BOE 131/1994 de 02-06-1994, pág. 17399) 

EXPOSICION DE MOTIVOS 
La Resolución 827 (1993) del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas ha creado un Tribunal Internacional para el enjuiciamiento de los 
presuntos responsables de violaciones graves del Derecho internacional 
humanitario cometidas en el temtorio de la ex-Yugoslavia, aprobando al 
mismo tiempo su Estatuto. 

Adoptada tal Resolución sobre la base habilitante del capítulo VII de la 
Carta de las Naciones Unidas, no hay duda de su carácter jurídico 
vinculante en la esfera internacional para todos los Estados. 

El párrafo 4 de la Resolución obliga a todos los Estados a adoptar las 
medidas necesarias con arreglo a su Derecho interno, para cumplir la 
Resolución y hacer efectivo el Estatuto. No se trata de reconocer la 
competencia del Tribunal, como es regla usual en relación a otros tribunales 
internacionales, pues tal competencia erga omnes ya existe, sino de 
adoptar las medidas internas adecuadas, teniendo en cuenta la 
especialidad de su fuente jurídica, que no es un tratado internacional sino 
una Resolución de una Organización Internacional. 

La Ley se apoya en una legalidad internacional preexistente de carácter 
convencional o consuetudinario, como es el llamado Derecho humanitario, 
contenido básicamente en los Convenios de Ginebra o la Convención sobre 
el genocidio. Es opinión generalizada que, a su vez, este Derecho 
convencional ha llegado a ser parte del Derecho consuetudinario. 

La Ley, partiendo del carácter autoejecutivo, en sentido material, de gran 
parte del Estatuto, aporta sólo algunas previsiones que permitan 
instmmentario, en aquellas materias reservadas a la Ley Orgánica por 
nuestra Constitución. 

En el art. 3 se atribuyen al Ministerio de Justicia las funciones de Autoridad 
Central, para las relaciones externas con el Tribunal, centralizándose en el 
orden interno las funciones judiciales en la Audiencia Nacional, que ya 
cuenta con competencias exclusivas en materia de extradición, cesiones de 
jurisdicción y transmisión de procesos. Ello no excluye, naturalmente, las 



competencias generales del Ministerio de Asuntos Exteriores, y la 
competencia intema de la jurisdicción militar en su caso. 
En el art. 4 se regula la hipótesis de jurisdicciones concurrentes, incluida la 
jurisdicción militar, aportando complementos procesales al principio de 
preeminencia del Tribunal Internacional que establece el art. 9 del Estatuto 
y, en concordancia con esa solución, se desarrolla también el .principio non 
bis in idem, aunque no se hace referencia alguna al párrafo 2 b) del art. 10 
del Estatuto, porque las hipótesis contempladas difícilmente pueden darse 
en España. 
En el art. 6 se regula, adaptándose al Estatuto, la detención. No deben 
existir dudas sobre la procedencia, en abstracto, de la detención, de una 
parte, porque normalmente existirá doble incriminación y, de otra, porque, 
independientemente de las reglas unilaterales de competencia 
internacional, existe además una regla de competencia a tal efecto, 
derivada del propio Estatuto. 
Alteración significativa en relación a nuestras normas en materia de 
extradición, es que los arts. 19 y 20 del Estatuto no hablan en momento 
alguno de extradición, sino de la entrega o remisión al Tribunal. El Informe 
del Secretario General de N.U. (párrafo 102) parece excluir claramente el 
procedimiento de extradición. Este dispositivo coincide con planteamientos 
anteriores españoles, sobre simplificación de la extradición, expuestos en la 
Conferencia de Funchal de Ministros de Justicia de las Comunidades y 
actualmente en estudio en el marco del Comité de Coordinación de Altos 
Funciona ríos, establecido en el Título VI del Tratado de la Unión Europea. 
Del conjunto de estos elementos se desprende también que se rechaza el 
sistema de sentencias en rebeldía. 
En el art. 7.3 se reconoce una competencia extraterritorial para el 
enjuiciamiento de delitos de falso testimonio ante el Tribunal Internacional, 
llenando así una laguna de nuestro ordenamiento, aunque tal innovación ya 
ha sido precedida por una disposición en tal sentido en el Estatuto del 
Tribunal de Justicia de las Comunidades y en el Reglamento de 
Procedimiento de dicho Tribunal. 
En materia de cumplimiento de penas, se contienen previsiones en el art. 8 
que pueden no ser inmediatas, ai estar subordinadas a que España haga 
una declaración específica de aceptar ser Estado de cumplimiento. 

Artículo Obligación de cooperación 
España prestará plena cooperación al Tribunal Internacional para el 
enjuiciamienio de los presuntos responsables de violaciones graves del 



Derecho internacional humanitario cometidas en el territorio de la ex-
Yugoslavia (en adelante, el Tribunal Internacional), creado por -la 
Resolución 827 (1993) del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. 

Artículo 2.Fuenfes 

La cooperación se prestará de conformidad con lo prevenido en la 
Resolución 827 (1993), el Estatuto del Tribunal, la presente Ley y, en lo no 
previsto, por las normas generales penales, sustantivas y procesales. 

Artículo Z.Autoridades competentes 

1. Sin perjuicio de las competencias del Ministerio de Asuntos Exteriores, el 
Ministerio de Justicia será la Autoridad Central competente para tramitar las 
solicitudes de cooperación del'Tribunal Intemacional y las que a él se 
dirigiesen. 2. Los órganos de la Audiencia Nacional, en el ámbito de sus 
respectivas competencias, serán exclusivamente competentes para la 
cooperación con el Tribunal Intemacional. 

Artículo AJurísdicción concurrente 

1. Cuando los tribunales españoles de la jurisdicción ordinaria o militar 
fueran competentes, de acuerdo con sus respectivas normas orgánicas y 
procesales, para juzgar hechos comprendidos en el ámbito de aplicación 
del Estatuto del Tribunal Internacional, iniciarán o continuarán las 
actuaciones, en tanto no sean requeridos de inhibición por el Tribunal 
Internacional. 

2. Recibido el requerimiento de inhibición, el juez o tribunal suspenderá el 
procedimiento y, sin perjuicio de seguir conociendo de actuaciones 
urgentes, remitirá lo actuado a la Audiencia Nacional, que dictará resolución 
de inhibición en favor del Tribunal Internacional. Los órganos judiciales 
militares, en su caso, remitirán lo actuado, por medio del Tribunal Militar 
Central, a la Audiencia Nacional. 

3. Sólo se podrá desestimar el requerimiento, cuando el hecho no entrare 
en el ámbito de competencia temporal o territorial del Tribunal Internacional. 

4. Ningún juez o tribunal español podrá plantear conflicto jurisdiccional al 
Tribunal Internacional, limitándose a exponer las razones que creyere 
fundamentan su propia competencia. 

Artículo S.Principio non bis in idem 

Las personas juzgadas en España por un delito ordinario pueden serio 
también por el Tribunal Internacional, si !a calificación dada por éste a los 
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mismos hechos se fundare en las tipificaciones previstas en el Estatuto del 
Tribunal Internacional. 

Artículo S.Detención y entrega 

1. La persona residente en España contra la que se hubiere confirmado una 
acusación y se hubiere dictado por la Sala de Primera Instancia del Tribunal 
Intemacional una orden de detención será detenida e informada de los 
cargos que se le imputan por el Juzgado Central de Instrucción de la 
Audiencia Nacional. 

2. La Audiencia Nacional acordará la entrega, sin necesidad de 
procedimiento formal de extradición, especificando en la misma resolución 
la duración máxima de la detención provisional que procede según la 
legislación española. 

Artículo 7.Comparecencia ante el Tribunal Internacional 

1. Las personas citadas para comparecer ante el Tribunal Internacional, en 
calidad de testigos o peritos, tendrán la misma obligación de comparecer 
que la exigida para comparecer en España. 

2. El Ministerio de Justicia anticipará los gastos precisos para la 
comparecencia. 

3. El falso testimonio ante el Tribunal Internacional se asimilará al delito de 
falso testimonio en causa penal, pudiendo ser juzgado en España a petición 
del Tribunal Internacional. 

4. España garantiza la Inmunidad de las personas en tránsito para 
comparecer ante el Tribunal Internacional. 

Artículo B.Cumplimiento de penas 

1. SI España hiciere la declaración prevista en el art. 27 del Estatuto del 
Tribunal Internacional, especificará en la misma que seguirá el 
procedimiento de prosecución de la pena y que ésta no podrá exceder del 
máximo previsto para las penas privativas de libertad en España. 

2. Los Jueces de Vigilancia Penitenciaria informarán a la Audiencia 
Nacional, y ésta al Ministerio de Justicia, de cualquier incidencia 
significativa en el cumplimiento. 

3. Cuando se iniciase un expediente de indulto o conmutación de la pena, el 
Ministerio de Justicia lo pondrá en conocimiento del Tribunal Internacional, 
no pudiendo adoptarse resolución alguna hasta que se pronuncie el 
Tribunal Internacional, denegándose el beneficio si así lo decidiese dicho 



Tribunal. 

DISPOSICION FINAL 

Disposición Final.Wgenc/a 

La presente Ley permanecerá en vigor hasta la disolución del Tribunal 
Internacional, sin perjuicio de los efectos que se deriven de la aplicación de 
los arts. 7.3 y 8. 
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Anexo V 

III. DERECHO INTERNACIONAL DE LOS DERECHOS HUMANOS 

Ciertos crímenes graves contra la persona, como los crímenes de genocidio, tortura y 
apartheid, están definidos y prohibidos por el derecho internacional convencional y 
consuetudinario, que imponen a los Estados obligaciones para su represión. 

El derecho internacional convencional, en particular, establece al respecto las siguientes 
obligaciones: 

GENOCIDIO 

La Convención para la prevención y la sanción del delito de genocidio (1948) —mediante 
la cual las Partes contratantes confirman que el genocidio, cometido sea en tiempo de paz sea 
en tiempo de guerra, es un delito de derecho internacional— impone a los Estados Partes la 
obligación de incorporar a su legislación interna sanciones para los autores y las personas 
involucradas en este clase de delito. 

Se estipula al respecto en el artículo V de la Convención: 
"Las Partes contratantes se comprometen a adoptar, con arreglo a sus Constituciones 
respectivas, las medidas legislativas necesarias para asegurar la aplicación de las 
disposiciones de la presente Convención, y especialmente a establecer sanciones penales 
eficaces para castigar a las personas culpables de genocidio o de cualquier otro de los actos 
enumerados en el artículo III. " 

La Convención prevé también, en su artículo VI, que dichos autores y personas serán 
juzgados por un tribunal competente en el territorio del Estado en que se cometió el delito o 
por un tribunal penal internacional que tenga jurisdicción sobre este clase de delito con 
respecto de los Estados que han aceptado la jurisdicción. 

TORTURA, TRATOS O PENAS CRUELES, INHUMANOS O DEGRADANTES 

Los Estado Partes en la Convención contra la tortura y otros tratos o penas crueles, 
inhumanos o degradantes (1984) tienen la obligación de tipificar como delitos en la 
legislación interna los actos que constituyen un delito de acuerdo con dicha Convención. Los 
artículos 2 (1) y 4 de la Convención establecen al respecto más particularmente: 

Artículo 2 (1): 

" 1. Todo Estado Parte tomará medidas legislativas, administrativas, judiciales o de otra índole 
eficaces para impedir los actos de tortura en todo territorio que esté bajo su jurisdicción. ..." 

Artículo 4: 
" 1. Todo Estado Parte velará por que todos los actos de tortura constituyan delitos conforme a 
su legislación penal. Lo mismo se aplicará a toda tentativa de cometer tortura y a todo acto de 
cualquier persona que constituya complicidad o participación en la tortura. 
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2. Todo Estado Parte castigará esos delitos con penas adecuadas en las que se tenga en cuenta 
su gravedad." 

Respecto de los delitos definidos en la Convención, los Estados Partes tienen, en virtud del 
artículo 5, la obligación de otorgar a sus tribunales la jurisdicción sobre tales actos cuando 
éstos sean cometidos en su territorio, por sus nacionales y, si lo retienen oportuno, en contra 
de sus nacionales. Tienen también que establecer la jurisdicción sobre presuntos autores de 
crimenes de este índole que se hallen en su territorio, en caso de que no los extradite. 

APARTHEID 

La Convención ¡nternacional para la supresión y el castigo del crimen de apartheid 
(1973) según la cual los Estados Partes declaran que el apartheid es un crimen de lesa 
humanidad, obliga a estos últimos a adoptar medidas legislativas, judiciales y administrativas 
para perseguir y enjuiciar a los autores del crimen de apartheid. 

A tal efecto en el artículo IV de la Convención se estipula: 
"Los Estados Partes en la presente Convención se obligan: 
a) A adoptar las medidas legislativas o de otro orden que sean necesarias para reprimir e 
impedir el aliento al crimen de apartheid y las políticas segregacionistas similares o sus 
manifestaciones y para castigar a las personas culpables de tal crimen; 
b) A adoptar medidas legislativas, judiciales y administrativas para perseguir, enjuiciar y 
castigar conforme a su jurisdicción a las personas responsables o acusadas de los actos 
enumerados en el articulo II de la presente Convención, independientemente de que tales 
personas residan en el territorio del Estado en que se han cometido los actos o sean nacio-
nales de ese Estado o de algún otro Estado o sean personas apátridas. " 

De acuerdo con el artículo V de la Convención, los presuntos autores podrán ser juzgados por 
un tribunal competente de cualquier Estado Parte en la Convención que tenga jurisdicción 
sobre el acusado, o por un tribimal penal internacional. 
Cada tmo de los crímenes mencionados está sometido al principio de competencia universal 
en virmd del derecho internacional convencional o consuetudinario. Por consiguiente 
cualquier Estado puede ejercer su jurisdicción sobre estos crímenes cualesquiera que sean el 
lugar de su comisión y la nacionalidad del autor. 

LESA HUMANIDAD 

Los crímenes de lesa humanidad tienen carácter de delitos internacionales y están 
sometidos al principio de competencia universal en virtud del derecho internacional 
consuetudinario. Por consiguiente cualquier Estado puede ejercer su jurisdicción sobre estos 
crimenes sean cual fueren el lugar de comisión del delito y nacionalidad del autor. 
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Hasta la adopción del Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional (1998) no habían 
sido objeto de una prohibición convencional específica. Dicho Estatuto contiene, en su 
artículo 7, una definición del crimen de lesa humanidad y otorga a la Corte la competencia 
jurisdiccional sobre los actos listados en dicha definición, cometidos como pane de un ataque 
generalizado o sistemático contra una población civil y con conocimiento de dicho ataque. 

'T 
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COMITÉ INTERNATIONAL DE 1_A CROIX-ROUGE 

ENCUENTRO IBEROAMERICANO SOBRE 

JUSTICIA PENAL INTERNACIONAL 

Casa de América, Madrid 22 - 23 mayo 2000 

SESIÓN DE INAUGURACIÓN 

Discurso presentado por el Dr. Eric Ròthlisberger, 

Miembro del Comité Intemadonal de la Cruz Roja 

Excelencias, 

Señor Director General de la Casa de América, 

Señor Decano del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid, 

Señoras y Señores: 

Es para mi personalmente un verdadero placer estar aquí con Uds. en Madrid, en esta 

Casa de América, y representar al Comité Intemadonal de la Cruz Roja a la inauguración 

del Encuentro Iberoamerícano sobre Justicia Penal Internacional. 

Antes de todo, quisiera adherirme a las palabras de bienvenida expresadas por Don Tomás 

Rodríguez-Pantoya, Director General de la Casa de América, y saludar a la vez a los 

expertos y otras personalidades aquí presentes. Además de saludar muy especialmente a 

19, AVENUE DE LA PAIX - CH-1202 GENEVE - TELEPHONE : ••41(22) 734 60 01 - TELEFAX : -41(22) 733 20 57 • TÉLEX : 414 226 CCR CH - hnD://www.lcrC.Org 

http://www.lcrC.Org


A 

rama del Derecho Internacional Público muy desarrollada y además es universal. Los 

instrumentos de derecho humanitario estipulan un conjunto de normas detalladas y 

específicas cuya finalidad es proteger a las víctimas de conflictos armados y limitar los 

medios y métodos de guen-a con el objetivo de aliviar su sufimiento. 

En ese derecho se determinan, asimismo, los mecanismos destinados a garantizar la 

observancia de sus normas. En particular, a tenor de ciertas de sus disposiciones 

específicas, los individuos son personalmente responsables de las infracciones graves que 

ellos mismos cometan o que ordenan cometer. Los Conv/enios de Ginebra de 1949 se 

encuentran entre los primeros tratados que requerían a lo? Estados Partes de enjuiciar y 

sancionar a los autores de crímenes de guerra, como a cua.quier otro delincuente y ello en 

aplicación de la jurisdicción universal. Es decir que sean enjuiciados cualesquiera sea su 

nacionalidad y no importa donde se haya cometido el crimen. Otros instrumentos 

intemacionales también prevén obligaciones parecidas. 

Sin embargo, la realidad es diferente. La aplicación efectiva de los mecanismos 

mencionados sufre de muchas violaciones. Todos conocemos las consecuencias trágicas 

engendradas por el no respecto de los tratados humanitarios. Es suficiente recordar las 

recientes situaciones de conflictos armados internacionales, como la guen-a en los 

Balcanes, y el número importante de conflictos armados internos, por ejemplo Sierra Leone, 

que causan víctimas inocentes y sufrimientos en muchas partes del mundo. 

Que hacer para remediar esta situación? Una respuesta que se impone es : "implementar 

el Derecho Internacional Humanitario a nivel internacional y en el plan nacional". Para 

lograrlo, la represión de las violaciones de este derecho es fundamental. 

El enjuiciamiento de los autores de las infracciones contra el Derecho Internacional 

Humanitario y del Derecho de los Derechos Humanos por los tribunales nacionales 
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Otro efecto positivo de la creación de una Corte Penal Internacional pemianente sería su 

contribución a través de la jurisprudencia a la difusión y al refortalecimiento del derecho 

existente y contribuirá a reforzar el respeto del Derecho Internacional Humanitario y de los 

Derechos Humanos. 

Es evidente que el CICR ha apoyado activamente la creación de la nueva jurisdicción 

internacional. Ha participado activamente en su calidad de experto en Derecho Intemacional 

Humanitario en las negociaciones entabladas en Roma y en Nueva York. Sigue 

actualmente su contribución en el ámbito de los trabajos para la definición de los elementos 

de los crímenes y la elaboración de las reglas de procedimientos y de pmeba. 

El CICR se tiene además a la disposición de las autoridades competentes y de los 

legisladores para brindaries, a través de su Servicio de Asesoramiento en DIH, un apoyo 

técnico en el proceso de ratificación del Estatuto de Roma así como para la adaptación de 

sus leyes penales para conformadas a las exigencias dictadas por el Derecho Intemacional 

Humanitario. 

Señores y Señoras: 

Es vital para las víctimas que los Estados ratifiquen el Estatuto de Roma lo antes posible ya 

que la ratificación universal es esencial para que la Corte Penal Intemacional pueda ejercer 

su competencia eficazmente y siempre que sea necesario. 

Es necesario además que al adherirse al Estatuto los Estados renuncien a hacer uso de la 

cláusula de excepción prevista en el artículo 124. Esa clausula, que permite excluir de la 

competencia de la Corte Penal, durante un périodo de siete años, los crímenes de guerra, 

contradice el progreso que puede representar la creación de esa jurisdicción intemacional. 

Todos los Estados tienen hoy la obligación de sancionar esos crimenes en todas 
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que converger para lograr un mejor respeto del Derecho Internacional Humanitario y del 

Derecho Internacional de los Derechos Humanos. Animado por este espíritu me permito 

subrayar la importancia de los trabajos que Uds. realizarán en los próximos dos días. 

De parte del CICR me hago el portador de un mensaje de éxito en sus trabajos. 

Muchas gracias 
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